Sr. Presidente de la Xunta de Galicia / Sra. Presidenta del Parlamento de Galicia / Sr. Delegado del Gobierno / Excmo. y Rvdmo. D. Julián Barrio, Arzobispo de Santiago de Compostela / Alcaldes / Autoridades, amigos, Sras. y Sres.:

No hemos llegado a ninguna meta, estamos iniciando el camino. Los años pasados en la oposición municipal, han sido años de lucha, de esfuerzo, de sacrificio, pero, en todo caso, años en los que hemos forjado un carácter que nos será especialmente útil en estos momentos de dura crisis.
No quiere decir ello que no afrontemos con enorme ilusión esta nueva etapa, pero también sabiendo que no somos más que unos meros transeúntes que han de administrar con diligencia los recursos que los ciudadanos ponen a su disposición.

Todos sabemos que la vida política no pasa por el mejor de sus momentos, muchas serían las razones que nos llevaron a ello y no corresponde ahora analizarlas, pero la perpetuación en las instituciones, ha demostrado en general que no conduce a nada bueno, por ello reitero mi compromiso de, en caso de que así sea decidido en su día, no ocupar la Alcaldía más allá de dos legislaturas, tiempo que considero suficiente para diseñar, discutir y ejecutar un proyecto sólido de gobierno de una ciudad.
Muchas generaciones de hombres y mujeres han pasado por el viejo Palacio de Raxoi. Desde que el Arzobispo así llamado emprendió la dura tarea de erigir un seminario de Confesores, en esta maravillosa plaza desafiando la arquitectura previamente erigida en la Plaza del Obradoiro, muchas han sido las generaciones que han visto el Santiago que corona el frontón de la fachada, pasar bajo su imagen. Generaciones de peregrinos que venían a Santiago a rendirse ante el Apóstol. Todos ellos pertenecían a nacionalidades diferentes tenían distintas curiosidades; unos, hombres de fortuna, otros pobres de solemnidad, sajones y bretones, lombardos y armenios, unos nobles, otros plebeyos, unos clérigos, otros laicos, a todos acogía el Apóstol con igual cariño y dignidad, a todos la ciudad que acogía el Apóstol recibía con idéntico respeto e idéntica filantropía. Un hospital erigido por los Reyes Católicos, una Catedral, cuya consagración hace 800 años celebramos el presente año, eran testigos mudos de algo que germinaba en el corazón de Europa y que era y son sus raíces, pues es previo a la existencia de fronteras tal y como hoy las conocemos.
En todo aquel ir y venir de peregrinos, de ciudadanos del viejo continente, (había algunos que sobresalían por su espiritualidad, otros por su pobreza, otros por los cortejos de que se hacían acompañar), pero el Sr. Santiago a todos seguía acogiendo con igual bondad. 
Venían a visitarle a él, a redimir penas o pecados, a introducir nuevas tendencias artísticas o pictóricas, nuevas estructuras jurídicas, a enseñar o aprender algo del arte que en Santiago, Gelmírez había estructurado en torno al Cabildo de la Catedral y que había motivado su impresionante desarrollo.  En medio de todo ese crisol, los santiagueses eran abiertos y hospitalarios al estar acostumbrados a recibir a peregrinos de tan variada procedencia y tan diferentes lenguas.
Como decía Torrente Ballester:
“Sería erróneo pensar que sólo europeos de la obediencia y observancia romana acudieron al reclamo del Sepulcro Apostólico. Por el contrario, la fama del santuario excedió los límites de la catolicidad – los geográficos y jurídicos, que espirituales no los tiene, puesto que están en ella todos los hombres de buena fe -, y de todas las tierras conocidas en el Medioevo vinieron peregrinos, atraídos por la devoción o esperanza de perdón y de milagros. Las calles de Compostela vieron gentes extrañas y oyeron extrañas lenguas, y aún ritos entonces inusitados en nuestras latitudes, como el griego o el armenio, se celebraron en sus iglesias.
Todo ello viene a colación porque conviene recordar, desde un primer momento, cuales son nuestras raíces.  El por qué de nuestros privilegios como ciudad y por qué esta ciudad que nos reúne ha contribuido a engrandecer la historia de Europa.

Nos proclamamos orgullosos herederos de nuestro pasado y comprometidos con su transmisión a las generaciones futuras porque ésta es la forma en la que entendemos el progreso. Mejorar, sin ignorar ni despreciar el pasado.
Santiago es así, nuestro compromiso está en hacer a la ciudad cada vez más esplendorosa, luminosa, que sea capaz de brillar y atraer por su gente, su cultura, su religiosidad y por tantas razones que mueven las más diferentes voluntades.
Hoy los tiempos son diferentes, las vidas no transcurren ya bajo el sonido de las campanas, sino bajo la veloz guía de las llamadas nuevas tecnologías que sobresaltan diariamente la actividad de ciudades y pueblos. Por ello, no podemos sólo recrearnos en un pasado legendario por su grandeza, sino tratar de que el presente nos llene a todos de esperanza para el futuro introduciendo en la ciudad aquellas políticas que entendemos pueden mejorar la calidad de vida de los ciudadanos pero teniendo como columna vertebral lo que ha sido la historia de la ciudad y de las peregrinaciones.
Desde este punto de vista, resulta evidente que nuestra primera obligación ha de ser la de estar con los que en estos momentos sufren más los efectos de la crisis, 1º crisis de valores y avaricia y que trajo consigo la profunda crisis económica que padecemos. El Ayuntamiento, los Ayuntamientos, han de volver a ocuparse, a mi juicio de los pequeños problemas de los ciudadanos, de aquellos que marcan la diferencia entre un vivir agradable o una tortura existencial. La organización municipal ha de estar, pues, no sólo para los grandes proyectos sino, sobre todo, para resolver el día a día, la cotidianeidad mediante un funcionamiento ordenado y preciso de toda la Administración municipal. Por ello, la atención a los pequeños problemas ha de constituir necesariamente un eje de trabajo en el que el ciudadano sienta que su administración más próxima es la que realmente le ayuda a resolver su existencia diaria.
Al mismo tiempo lucharemos por ordenar, racionalizar y hacer eficaz una administración municipal que, entendemos debe ponerse al día, y dotar a los funcionarios y trabajadores municipales de las herramientas necesarias para conseguirlo. Para todos ha de ser evidente que detrás de cada expediente se encuentren personas con nombres y apellidos, que anhelan poner en marcha un pequeño negocio o tal vez construir una pequeña vivienda que cimiente un proyecto de vida que comienza a germinar. 
Un humanismo administrativo ha de impregnar la tramitación de expedientes, y para ello dedicaremos nuestros mejores esfuerzos: resolver en plazo, facilitar la realización de gestiones, servir desinteresadamente deberá ser el quehacer diario de esta administración.

Decía igualmente que debemos atender a los más golpeados por la crisis. Es evidente que los recursos son escasos y las necesidades inagotables, por lo tanto, cuando alguien no entienda alguna decisión municipal, ha de interpretarla en esta clave. Hemos visitado a lo largo de estos años muchas instituciones que dedican con un increíble esmero el esfuerzo de sus voluntarios a hacer más llevadera esta situación, horas dedicadas con carácter voluntario a atender a los que más sufren. Pues bien, desde hoy la gestión de gobierno de este Ayuntamiento estará dirigida a incrementar nuestra colaboración y nuestro apoyo a los que ayudan a los demás, al mismo tiempo que trataremos de que haya más y mejores servicios sociales.
Non esperen medidas revolucionarias, nin grandes estratexias, esperen simplemente aforro, gasto racional e, sobre todo, moita austeridade que axude a acercarnos a estes cidadáns e aos que non sofrindo os efectos da crise, nos contemplan escépticos ou desencantados.

Por iso, o Alcalde reducirá o seu salario un 3% máis ao xa reducido ata agora.

Por iso, o Alcalde traballará por obxectivos que axuden a que a súa misión esté suxeita ao compromiso de acadar metas predeterminadas. De cumplilas por ano, recuperará ese 3% de rebaixa, senón engadirá unha redución do 1% a maiores.
Por iso reduciremos o persoal de confianza nun 30% e revisaremos aquelas políticas que teñan menor relación directa entre custo e beneficio social.

Non quero esquecer a cultura como elemento integrador da vida social e descanso da mente e o corpo, un atractivo que esta cidade non só debe incrementar senón que ten que constituir un eixo fundamental dun desenvolvemento futuro, non somente porque somos Patrimonio da Humanidade, senón porque aspiramos a ser un foco de atracción cultural no que a Cidade da Cultura ten que xogar un papel decisivo.

Quero aproveitar este momento para agradecer a todos os Presidentes da Xunta de Galicia as atencións que sempre tiveron con Santiago. 
A Cidade da Cultura é o eixo de rotación sobre o que Compostela ten que proxectarse no século XXI. Encheunos de emoción a apertura dos seus edificios, visitar a súa magnífica arquitectura, participar nalgunha das súas, cada vez máis numerosas actividades. Estamos, pois, nos primeiros escalóns da súa proxección internacional que desexamos todos.
Pensar que en Santiago poida pecharse a creación cultural entre os grosos muros de algunhas ideoloxías, sexa cal sexa, é descoñecer que no Camiño e na cidade as manifestacións culturais de diferente natureza e procedencia constituiron un perfecto encaixe no que contribuiu a súa Universidade. 
Non en van, máis de 500 anos de historia contemplan xa a nosa Universidade e os seus licenciados, doutores, mestres, poboaron e siguen poboando de intelectualidade e ben facer profesións, despachos, clínicas ou enriquecendo o pensamento.

Santiago é consubstancial tamén ao estudo e ao pensamento, e foi, é e será un referente en moitos eidos do coñecemento, particularmente nas súas ciencias médicas que teñen que adquirir un novo pulo.

Somos moitos os que pensamos que en Santiago pódese medrar e formarse nas máis variadas fontes do saber, convivindo no mesmo ambiente, tradición e modernidade. Esa é unha das nosas forzas, para elo, temos que ser capaces de dotar á cidade dos elementos que permitan facer de Santiago unha cidade do coñecemento, unha cidade que baseada nas institucións existentes na actualidade, xere as forzas necesarias para que poidamos abrirnos a novas fontes do coñecemento. Neste senso haberá que ser capaces de crear solo especializado en industrias de alta tecnoloxía, que conectando coa investigación universitaria permitan xerar emprego de calidade.
Non se trata de detallar agora un específico programa de goberno, senón de ser capaces de centrar a cidade e as súa forzas internas na resolución de aqueles problemas que máis nos aqueixan e, para elo, fai falla o consenso de todos, de todos os que pensen que loitar por esta cidade merece a pena. Todos os que sexan capaces de crear, de ilusionarse con novas metas, teñen que ter cabida nesta cidade. 
Por elo, a participación cidadá constitúe un elemento fundamental no desenvolvemento de calquera proxecto de cidade.  Non podemos gobernar de costas aos cidadáns, sinxelamente porque son eles os que teñen, en numerosas ocasións, mellores e máis pensadas solucións aos seus problemas. 
Por elo, hai que comprometerse e así o fago, a escoitar máis aos cidadáns que razoadamente nos xulgarán despois da nosa xestión. 

Se un político illado da rúa é un sen sentido, nun concelleiro resulta grotesco. Por elo, as solucións hai que negocialas, os proxectos consultalos e as decisións tomalas despois de que cada corda fora debidamente afinada. Porque tamén os cidadáns están cansos de oír instrumentos desafinados ou orquestas desacompasadas, temos que ser quen capaces de reunir o mellor da nosa estrutura social nun proxecto de cidade.
Para elo hai que, tamén, afondar no desenvolvemento democrático dos órganos municipais, ademáis de mellorar as estruturas de consulta cidadá. Tamén debe mellorarse a participación no debate interno e porén haberá unha reforma do Regulamento Orgánico da Corporación. E, ao mesmo tempo, temos que buscar e atopar o noso futuro, non xa exclusivamente en sectores como a promoción inmobiliaria, senón en dotar á cidade das infraestructuras novas que permitan a ubicación de empresas en condicións aptas para competir, acadando unha suma de factores que mellore a competitividade global da cidade.
Santiago non pode vivir resignada exclusivamente a que un Ano Santo lle faga máis soportable a crise económica. Estamos agora no periodo máis longo entre a celebración dun Ano Santo e outro, 11 anos, que deben ser vistos como unha oportunidade para prepararse para o 2021 e chegar alí en óptimas condicións.

En definitiva, servicios sociais, coñecemento, cultura no senso mais amplo da expresión e infraestruturas, teñen que servir para construir a cidade do futuro, a cidade que desexamos e que co esforzo de todos nós pode ser unha realidade gozosa. Defensa no propio que non é estéril localismo, senón progreso arraigado na innovación do pasado, na posta ao día das nosas institucións e na creación de outras novas que nos acheguen a maiores niveis de calidade de vida.

Decía ao principio que non chegamos a ningunha meta, así o espero e o desexo.

Simplemente iniciamos ilusionados unha nova etapa pola que loitamos durante anos, coa intención de non defraudar e sí co afán de levar adiante un traballo sinxelo, calado e eficaz.

Conclúo co recordo emocionado aos meus pais, meus irmáns e meus fillos. Os primeiros José Antonio e Isabel contribuiron, cada un co seu exemplo a que eu estea hoxe aquí, a eles débolles moito do que son a pesares de min mesmo. 

Aos meus irmáns por un apoio e cariño nos momentos difíciles e aos meus fillos porque ao telos a todos no meu corazón actuaron como un invisible e inesgotable motor e, por suposto, a todas aquelas persoas que ao longo dos anos estiveron ou están ó meu carón, aos que lles dou expresamente as gracias.

E como non podía ser doutro xeito, as miñas derradeiras verbas son para o Sr. Santiago, o que imploro a súa axuda para que sexa quen de dirixir esta cidade con acerto, humildade e sen desmaio.
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